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REVISTi LITERARIA, CIENTIFICA, ADMINISTRATIVA Y MERCANTIL. 
liOS anuncios y comunicados que remitan los SS. suscrilores se inscrlarán gratis, siempre que tengan lieclio el anticipo por mas de >iii trimostiv. 

La llegado hasta nosotros ia noticia de que por a l -
gunas personas se ha empezado á hacer una oposicion 
elandcslina, ra tera é ilegal á nuestra Revista. Nosotros 
concebimos que cualquiera pueda y quiera dirigirnos 
cuantas observaciones est ime, y que nosotros les demos 
cabida en las columnas de nuestro periódico, como pro-
met imos en nuestra Introducción y como acostumbra 
toda la prensa. Nosotros concebimos también, que su j e -
tos mal avenidos con El Caridemo y con cualquiera 
otra producción que no sea de sus Deíficos Oráculos e s -
presados por sus engañosas Pitonisas, se opongan á 
nues t ro pensamiento, combatan á nuestra modesta R e -
Tista, y quieran hacer imposible en Almería cualquier 
periódico. Concebimos también que tales sujetos, ac re -
diten la idea de igtiorancia y atraso con la que se tilda á 
nues t ra capital, á t rueque de que sus nombres sean los 
únicos que puedan resonar . 

Asitnismo comprendemos que pudiera organizarse 
otro periódico que eclipsara el débil resplandor de El 
Caridemo] pero no comprendemos, que para esto 
sean necesarios medios ras t reros y egoístas, ñ ique crean 
que impunemente dejaremos que nos des t ruyan. Sir-
va esto, pues, de aviso y si no bastare recurr i remos á 
desenmascarar á algunos hipócritas, paraquieneses l íc i to 
todo menos el valor á cara descubierta, y la f ranqueza 
en la amistad ó en el odio. 

E S T U D I O S D E C O M E R C I O . 

AllTÍCDLO. 3," 

Se establéeerá en Madrid uiia jilnla de Información, 
compuesta de los individuos que yo tubiere á bien nom-
brar á propuesta del ministro de Hacienda, y de uno ele-
gido por cada junta de Comercio, y otro por cada socie-
dad económica del reino. Las juntas de Comercio y las 
sociedades económicas que no creyesen conveniente enviar 
comisionado á la de Información, podrán abstenerse 
de hacerlo.—Todo individuo ó corporacion podrá Ubre-

viente contestar al iodo ó parte dèi interrogatorio. (Ar -
tículos 1.° y 6.0 del Real Decreto de 4 de marzo). 

Ya hemos indicado cuan grandes y contradictorios 
son los intereses que es necesario i lus t rar , la imparc ia -
lidad que es indispensable para fallar tan inmensas 
cuestiones, la solidez y estension de conocimientos de 
que deben estar adornados los que la regia voluntad l l a -
mara para aconsejar á S. M. Pudiera muy hien el G o -
bierno atenerse á los datos oficiales que le elevaran su» 
ajentes , oyendo tal vez las observaciones de los Dipu ta -
dos á las Cortes y acaso atendiendo á la opinion de la 
prensa; pero el Gobierno mas escrupuloso que todo e s -
to, con sinceros deseos del acierto y de la publicidad, 
ha querido apelar á las provincias, á las j un t a s de C o -
mercio, á las sociedades económicas, á cualesquiera 
corporaciones y hasta á los par t iculares . 

Si las provincias, si las j un t a s de Coinercioj ai las 
sociedades ecpnómicas del reino quieren comprehender 
sus intereses, si saben penetrarse de los de los pueblos 
para cuyo beneficio se cons t i tuyeran , no hay duda que 
se apresurarán á responder á tan noble llainainiento^. 
Porque , en efecto, es muy grande la misión que debe 
llenacse ahora y de mucha t rascendencia sus efectos se -
gún el modo con que aquella se desempeñei Todas las 
provincias, todos los pueblos t ienen un porvenir , p o r -
venir cifrado en la agr icul tura , en la indus t r ia , en el 
comercio, porvenir ligado con el grande pi-oblema e c e -
nómico-adminis t ra t ivo de los cereales, y de los a lgodo-
nes manufac tu rados . 

¿ Y que pensará el Gobierno, que dirá la prensa , 
que creerá la Nación toda sabiendo que una provincia 
cualquiera, apática é indolente no envia su representan-
te á una jun ta en la cual deben reuni rse todos los d a -
tos, discutirse todos los intereses^ todos los hechos, t o -
dos los derechos, y en cierto modo decidir la cuest ión 
previniendo el fallo del Gobierno y de las Cór tes? 

Con razón podra decirse que tal provincia, que lai 
pueblo, a trasado en là estensa carrera de la civilización 
mater ia l , aun se encuentra en la infancia de su ecs i s -
ttìucia; podrá decirse que su juicio no está desarrollado, 
que su industria está en embr ión , que apenas habrá 
gérmenes de agricul tura, que acaso no haya principios 
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de comercio . P e r o si «s tas suposic iones no se h ic iesen, 
si se supiese que en aquel puei)lo hay e lementos par,a 
u n a vida viri l , r obus t a , que b ro tan abundan t e s m a n a n -
t iales de r iqueza , uti l izados unos , (iesapercibidos o t ros , 
que el pasado ha sido grandioso , que el p resen te e s r e s -
])etable, que el porveni r , a u n q u e cub ie r to con denso y 
oscuro velo, puede se r i nmenso , p róspero , feliz; si se 
supiesen todas es tas c i r cuns t anc i a s , r epe t imos , y á pe -
s a r de ello se notase un abandono para que estos i n t e -
re ses fuesen represen tados , de seguro que se har ían mas 
graves inculpaciones : tal vez se ocur r i e ra la nota de ig-
no ranc i a , acaso se ¡¡resentara la idea de la indolencia, 

•quizá se creyera en un ba jo y mal en tendido egoismo. 

H é aqui porqué r ecomendamos á n u e s t r o s conc iu -
dadanos que a t iendan a sus in te reses y derechos , que 
d i scu tan , que hagan resonar su voz; he aquí porque ele-
vamos la nues t ra , s iquier se nos tache de audaces , no se 
nos manci l le con la i n f aman te nota de indolentes ó de 
egoístas , por que la ociosidad, la indolencia , el egoismo 
son las mas innobles afecciones del corazon, .y el m a s 

- fundado g e r m e n de los vicios. 

Mariano Esteban de Góngora. 

-A MI AMIGO EL Slí. D. MAlllA^iO IGNACIO M VEÍ 

EN LA MUERTE 0£ SU HIJA. 

¡ A y l ¿po r qué de la vida 
T r a s la r i sueña au ro ra 
P r e n s a n el corazon rudos p e s a r e s ? 
¿ P o r qné esa luz quer ida 

, Q u e la exis tencia dora , 
H a de verse perdida-, 
Cual b r u m a que se eleva de los m a r e s ? 

¿ P o r qué esa edad dichosa 
D e placer y ven tu ra 
(Jne nues t r a s dulces ho ra s e m b a l s a m a . 
Pasa tan p r e s u r o s a . 
Cual pasa la verdura 
E s m a l t a d a y preciosa 
Que adorno f u é de la f rondosa r a m a ? 

Mas i ay ! que ya el dest ino 
Desde los verdes años 
Al hotnbre mues t ra su ceñuda f rente , 
Y enséña le el camino 
De amargos desengaños 
Que este m u n d o mezquino 
Sabe b r indar en copa t r a spa ren te . 

¡ A y ! que la sue r t e a i r ada . 
Ominosa , inscons tan te , 
Persigne al h o m b r e con tenaz empeño , 
Y su torva mi rada 
L e lanza a m e n a z a n t e , 
P a r a hundi r le en la nada 
Al desper tar de su dorado sueño . 

H é aquí por qné los ojos 
P o r el l lanto e m p a ñ a d o s 
L a juven tud he rmosa m a r c h i t a r o n , 
Y una senda de abro jos 
Contempliin desolados, 
Y míseros despojos 
Donde a m e n o s .verjeles a d m i r a r o n . 

H é aquí por qué - se 'c ie r ra , 
Juge t e de la s u e r t e , 
Mi t r i s te co razón á la alegría, 
Y en su dolor se a f e r r a , 
Y cada vez m a s -fnerta 
Su f re la cruda g u e r r a 
Con que el hado crue l le desaf ía . 

P o r q u e en la noche oscu ra 
D e n u e s t r a a m a r g a vida 
Un erial des ie r to a t r a v e s a m o s , 
Y ni u n as t ro f u l g o r a 
Que la imágen florida 
Nos m u e s t r a con du lzura 
De la beldad que en sueños a d o r a m o i . 

P o r eso tu mi r ada 
P e r d i d a , vac i lan te 
Acaso avanza has ta la t u m b a f r í a , 
Y la fatal morada 
Con templas de l i ran te 
Q u e encier ra despiadada 
L a flor que march i tó la m u e r t e impía.— 

¡ Ay I Pobre flor, que apenas 
E l aura deliciosa 
De la exist«ncia resp i ras te u f a n a , 
Cuando de agudas penas 
Suf r i s t e s i lenciosa 
L a s pesadas cadenas , 
•Que a ja ron ¡ ay 1 tu juven tud lozana. 

¡Pobre n i ñ a , que p u r a . 
C a n d o r o s a , inocente , 
Y"̂  el a lma virgen de doblez y dolo. 
E l Cáliz <le a m a r g u r a 
Bebis te l e n t a m e n t e , 
Y la acerba t o r t u r a 
Ni una esperanza te dejó tan solol 

Así. cuando imperiosa 
L a Parca vengat iva 
A m e n a z ó tu cuello del icado. 
T e renil is te gus tosa 
A su mi rada al t iva, 
Y lo doblas te ans iosa . 
Dejándolo á su a rb i t r io a b a n d o n a d o . — 

¿ P o r qué en tonces la m u e r t e 
No embotó su cuchilla. ' ' 
¿ P o r qué no respetó sus t i e rnos a ñ o s ? 
Pe ro ¡ a y ! que en polvo iner te 
Su f ren te sin manci l la 
T rocó la infaus ta sue r te , 
Y á o t ia mans ión voló de desengaños . 
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E r a un angel, y el cielo 
L a senda de ven tu ra 
L e Híostró que á o t ros mundos se dirige; 
Y del. humilde suelo 
A otra vida mas pura 
L a a r reba tó de un vuelo, 
Dó ni el pesa r , ni el porven i r la aflige. 

Un ángel , y esta t i e r ra 
D e llanto y de dolores 
No era digna de obje to tan prec iado; 
Y una mans ion que encier ra 
Los mas puros amores , 
ü ó ya nada le a t e r r a , 
P o r este suelo mísero ha cambiado . 

E n j u g a el t r i s t e l loro, caro amigo; 
No ya el dolor al corazon aflija; 
Q u e si él Criador la a r r eba tó consigo, 
Con su m a n t o de gloria la cobi ja . 

José M.^ Espadas y Cárdenas. 

s>©< 

P o c o , bien poco of rece la revis ta de la Capital en e l 
m e s an te r io r , porque son también pocos los acon t ec i -
mien tos que media ran y que sean apropósi to para e sc r i -
b i r sobre ellos un ar t ículo de periódico como el nues t ro , 
q u e n ó t iene roce con la Pol í t ica. 

E fec t ivamen te , lo que of rece mas campo para ref lec-
s iones ar t í s t icas y l i t e ra r ias , son las divers iones públ i -
ca s , y estas es tán proscr i tas del suelo en que v iv imos, 
s in que podamos comprende r el mot ivo . R e g u l a r m e n t e 
esto sucede en pueblos, que bien por su cor to v e c i n d a -
r io , bien por sus escasos medios , no pueden cont r ibu i r 
al sos ten imien to de aquel las ; pero en Almería donde 
t an tos e lementos se e n c u e n t r a n para lo con t ra r io , y 
donde recordamos con gusto y con orgullo, que han t e -
nido lugar escogidas funciones de declamación en el 
T e a t r o y br i l lan t í s imas ses iones de competenc ia en el 
L iceo ; no a lcanzamos la causa de que a m b a s cosas se 
hayan concluido, y lo que es mas , de que ni aun g e r m e n 
parece haya quedado para su r eapa r i c ión . 

Cuando volvemos la vista á los años desde el de 1 8 i 3 
á 45 y cons ideramos los adelantos y mejoras que p r o -
gres ivamente esper imentá ra el Liceo de esta Capi ta l , los 
t r aba jos impor tan tes pres tados por todos los individuos 
que per tenecían á tan cul ta sociedad, y ú l t i m a m e n t e 
n u e s t r a imaginación se fija en las bellísimas horas de 
a r robamien to que espe r imen tá ra al e scuchar las dulces 
voces de las bellas Urcilanas, no podemos menos de 
s e n t i r , y sent i r con un dolor p rofundo , que la indefe-
rencia y apat ía hayan llegado á apodera r se , de los que 
en tonces con t r ibuyeron á objeto tan noble, á el pun to 
de haberse es t inguido, lo repel imos , has t a el g e r m e n de 

su reapar ic ión . P a r a que es ta se consiga no c e s a r e m o s 
de e s t imu la r , en ar t ículos dedicailos á es te lin, a los 
que pueden y deben r e s t a u r a r el gus to á lo bello y 
ag radab le . 

El T e a t r o lo t enemos cer rado , y aun que sabemos 
que una Compañía lírica t ra ta de venir de la Cor te ; las 
ecsigencias que ha presentado tal vez no se puedan c u -
bi ir , y esta sea la razón por que no podamos salir de 
nues t ra monotonía diar ia y m e n s u a l . 

El reñ idero de gallos es la única diversion que se 
o f rece , y esta pa ra el sexo mascul ino , añad iendo la 
c i rcuns tanc ia de que sea in te l igente , por que de o t ro 
modo solo vé pelear dos an imal i tos con la tenacidad 
mayor , y con una sed de mue r t e y e s t e rmin io inca l cu -
lable. El local d(-l r eñ idero está perfecta y l u j o s a m e n -
te cons t ru ido , pudiendo a s e g u r a r que es de los- m e j o -
res en su c lase . La en t r ada es á u n precio bas t an te e co -
nómico ; y esto unido á la escasez de d is t racc iones h a -
ce que la concur renc ia sea n u m e r o s a en todos los dias 
fest ivos que es cuando t ienen efecto, las r i ña s . S e -
gún los intel igentes y af ic ionados , la (jue ha moreciilo 
m a s celebr idad, de en t r e todas las que han tenido l u -
gar en el mes an te r io r , ha sido una que se efeatiió el 
L u n e s 19 en t r e una jaca- tuerta pkmia jacada, y o t ra 
derecha p luma colorada, con cua t ro l ibras dos onzas 
de peso es ta , y t res l ibras qu ince onzas aquel la . Duró 
la r iña m a s de media hora y con una habil idad y inaes-
t r ia desconocidas , dió m u e r t e á su con t ra r i a la tuer-
ta declaránclose vencedora con orgul lo , á pesar de laü 
v e n t a j a s de vista y peso que la ot ra le l levaba. N o s o -
t ros como profanos y nada en t endedores de gallos, jio- . 
líos ó jacas, nos abs t enemos de dar n u e s t r a opinion 
sobre las r i ñas , y sólo nos re fe r imos al dicho de los 
que pasan por en tendidos en es ta m a t e r i a . Deseamos 
qutí la afición con t inue y que no llegue á c spe r imen ta r 
el reñ idero uno de esos reveses de la sue r t e que son 
t an comunes en nues t ro sue lo . 

E n medio del hast ío que causa la falta de d i v e r s i o -
nes deber íamos busca r d is t racción en los paseos y s i -
tios públicos, donde p u d i é r a m o s admi ra r las g rac ias y 
bellezas del sexo privi legiado. P e r o de sg rac i adamen te , 
sea por que los v ientos del Pon ien te han re inado con 
f recuenc ia en Abri l , sea por cua lquiera otra causa , e.s 
el caso que los paseos se han e n c o n t r a d o des ier tos , y 
so lamente en él m e j o r a m i e n t o del t iempo hemos c o i n -
cido que e s t amos a t ravesando la estación mas preciosa 
del año; la es tac ión de las flores y del r enac imien to de 
la na tu ra l eza . Tal vez haya ten ido m u c h a jiarte en e s -
ta deserc ión , la obra que se está e j ecu tando en el paseo 
de la p laya; mas es tando ya casi concluida , e spe ramos 
que las aus t e ra s n i a m á s n o s ))ermiiirán que c o n t e m p l e -
mos con en tu s i a smo á sus l indas h i jas , p ropo rc ionán -
doles á es tas á un mi smo t iempo los goces hones tos <|ue 
o f rece la sociedad de Almer ía . La const rucción del e m -
barcade ro , debe t ambién ser uno de los obje tos que 
a t ra igan la concur renc ia al Puer to de esta Capital , y 
por es te medio podremos d i s f ru ta r con mayor placer 
las he rmosas y s e r enas t a rdes del delicioso t iempo que 
e s p e r i m e n t a m a s . 

l ' a r a mas ac ibara r la vida monótona y sedentar ia 
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([ue pasanlos , i os v e m o s rodeados coi i t inuainente de 
mendigos que nos acosan por todas pa r t e s , y cuyos 
i l amores no nos es posible aca l la r , á menos de tener 
u n capital disponible al e fec to . Y a raya en demas ía la 
mul t i tud de pobres de ambos- sexos que c i rcu lan pof 
las cal les , y sobre ello l l amamos la a tención de la A u -
to r idad Municipal encargada de vigilar los r amos de be^ 
nel icencia , para que por la J u n t a de esto n o m b r e ó por 
quien cons idere mas opor tuno se p roceda á recoger 
los mendigos y á dar les los auxi l ios que la h u m a n i d a d 
rec lama en un sitio aislado y á propósi to . A este p a r -
t icu la r dedicaremos a lgunos a r t ícu los , para evi tar al 
m i smo t iempo m u c h a s acc ionfs de los mendigos que 
ofenden al P u d o r y ú las buenas cos tumbres . 

Desea r emos ' que el mes actual sea mas próspero y 
alhagiieño, faci l i tándonos mejores medios pa ra e s c r i -
bir su Revista cuando llegue el caso . 

Mamiel Malo de MoÚhCu 

i'oDO ES I'UNTA. Uno de los i nnumerab l e s cliiquillos 
que andan por esas ra l les incomodando al prógiino con 
su modo imper t inen te de pedir l imosna, segiiia la o t ra 
Inrde á-un cabal lero en el r e fo rmado paseo de la playa 
]>idiéndolela punta de un abano que acavaba de e n c e n -
t l e r ; apuradb ya el individuo con semejan te compañía y 
cansado de su tenacid.ad le a r r imó un soberano p u n t a -
pié , y le dijo, aiama la •puntan en efecto, una puii ta lé 
<iió pero no f u é la que el cliico le pedia. 

flON P E D R O D E I 'OIITÜGAL E L J U S T I C I E R O , 

(Continnaríon j 

¿ M a s como pódré p in t a r t e lo que se presentó á fní 
t u r b a d a vista ? Sobre las vistosas florecülas que en la | i i -
Zíiban la pradera , cual t ronchada azuciínn una jóveíi ya^' 
cía desmayada : sobre sus espaldas de a labas t ro llotaba 
ensor t i jada en largos rizos su negra cabellera, y la leve 
palidez que eclipsara las rosas do sus meji l las, aun m a s 
c.nbellecia las delicadas f o r m a s de su ros t ro angelical y 
expresivo, impr imiéndole un sello sob rena tu ra l y casi 
divino. 

Tomó en mis brazos á la desmayada h e r m o s u r a 
prodigándola los mas delicados mi ramien tos ; la conu io -
cion eléctrica que sn ros t ro ifti; causá ra ráp idamente al 
c.on'tai to de su esbelta c in tu ra se comunicó á mi corazon 
cual un raudal lie abrasadora lava. En tanto qtiu un a n -
ciano de i¡,enerable aspecto , inípiieto y desa ten tado se 
acercaba, la bella desconocida, dando mues t ras do vida 
¡ Padr(.' m ió ! esclamó, y al verse en brazos de un desco-
iincido, tornó la pa l idézde su ros t ro en el nías Vivo 
c a r m i n . / ( ¡ r ac i a s , caballero ¡aracias me dijo l e v a n t á n -
dose, y dir igiéndome una afectuosa y e sp rés i \ a m i r ada 
en medio de su tu rbac ión . 

— H e sido feliz, s eñora , contes té , en cumpl i r con uno 
de los mas gra tos í leberes del cabal lero, y asi mi fe l i c i -
dad no es digna de vues t ro reconocimiento . Pero ine es 
doloroso que solo el peligro en que os habéis hallado h a -
ya dado la tr iste ocasion de of receros mis sinceros s e r -
vicios. ¿ í í a s p o r q u e acaso, señora cs tábais á merced <le 
es ta fiera, sin que nad i eos soco r r i e r a y lejos sin duda de 
vues t ra casa? Y en t an to que mi voz insens ib lemente 
tornaba una inüecsion mas dulce, mis ávidas mi radas se 
l i jaban con pasión en los negros ojos de la hechicera 
j oven . No sé, F o r t u n , s i la presencia de un h o m b r e la 
rubor izaba ó si mi t e r n u r a halló eco en su corazon; pues 

la bella a u n q u e pudorosa sonre ía á mis pa labras , p a l p i -
t aba á mi a rd ien te mirai", susp i rando á mis p r o t e s t a s , 

Despues de cor tos m o m e n t o s de silencio con mal s e -
g u r o acen to Respondióme. 

— H a b i t a m o s la qu in ta inmed ia ta , y á la sazón q u e 
de scansaba mi padre sali á d i s f r u t a r de los encan tos d e 
e s t a deliciosa campiña ; cuando al s in ies t ro aspecto de e s -
ta terr ible fiera, sin retlecsion e m p r e n d o mi f U g a , a l é j o m e 
de mi hogar , y ya prócs ima á la m u e r t e , l legásteis v e n -
ciendo con vues t ro a r r o j o al indómi to toro . 

No pudimos hab la rnos mas por que al l legar aqu í , 
los brazos del respetable anciano e s t r echa ron f r e n é t i c a -
m e n t e á su h e r m o s a h i ja . Y ¡óli s u e r t e i ne spe rada ! s u 
pad re era D. Guillen de Cas t ro R i c o - h o m e de C a s -
t i l l a — 

— P r í n c i p e D. Pedro , dijo al fin este , os d e b o l a vida 
de mi adorada Ines , y con ella mi ecs is tencia . De h o y 
mas los lazos que rne unen á vos se rán mas sagrados , 
s e r án e te rnos . 

ü t i a rápida mi rada que dir i j í á la bella de C a s t r o , 
«ausò la mas viva alegría en mi corazon. Ines habia pa-
lidecido al oir mi n o m b r e ; de su pecho se e s c a p a r a 
ahogado un gemido, sus ojos t i e rna y t r i s t emen te a p e -
nas podia apa r t a r los de mí . ¿Acaso será a m o r ? No I» 
s é , mas me pareció que la bella cas te l l ana , al s e p a r a r -
nos sentia la ausenc ia . Pero yo, F o r t u n , yo creo q u a 
e t e r n a m e n t e es tá ligada mi ecsistencia á la de esa n i u g e r . 

Me he hal lado al f r en te de mil lares de gue r r e ros qui í 
á una señal mia han vo lado al comba te , el e s t ruendo d a 
la batalla ha inf lamado mi corazoii y me he d o r m i d » 
a r r u l l a d o por los dulcen cánt icos del t r iunfo ; pero l a 
gloria es una ilusión falaz; pérf idos aduladores con r a s -
t r e r a s in t r igas han desv i r tuado mis h a z a ñ a s ; he q u e r i -
do egercer la regia inlliiencia en bien de los pueb lo» 
y me han tachado de ambicioso; me he re t i rado al b o -
gar domést ico y aun en él la intr iga ha envenenado m i 
corazon, una sola ilusión le hace lat i r , y -esta e n c a n t a -
dora ilusión es el a m o r . Yo adoro á Ines . 

— P e r o , Señor , olvidáis vues t ros deberes.^— 
— N o , F o r t u n . En vano es decir le al ma r e m b r a v e -

cido que se se rene ¿ Q u i é n puede con t r a s t a r las l e y e s 
de la Na tu ra leza? 

— S e ñ o r , cuando tengo el honor de hab la ros tal vez: 
contra mis convicciones part icipo de vues t ro en tus iasmo. . 

È n este m o m e n t o , a lgunos leves y le janos golpes s o -
na ron en dirección de una escalera secreta"; á la m i s t e -
riosa s e ñ a l , ' F o r t u n abr ió una puer ta muy d i s i m u l a d a 
con los ricos tapizes del anchuroso gab ine te . 

Despues de cor tos moniL-ntos, al dintel de ella a p a -
reció un.eScuilero, era su aspecto s inies t ro y a s t u t o , s e r -
via á D. Juan de Albulqucrqi íe en cuyo n o m b r e despues^ 
de incl inarse r e spe tuosamen te ante el p r inc ipe , le e n t r e -
gó un billete sellado. 

Con rapidéz rompió D. Pedro la nema y devo rando 
las i)ocas l i neasque el papel con ten ía , dijo al e s c u d e r o . — 

-^Dec id á vues t ro señor que no fa l t a ré . Indicóle con 
un ademan la misma puerta y el mensagero se r e t i ró p o r 
ella tan mis ter iosa y s i lenc iosamente cOmo v in i e ra . 

El ruido de cor tesanos que por lo a v a n z a d o de-
la hora se re t i raban les recordó que su en t r ev i s t a dtíbiak 
conc lu i r se , p o r l o qüe a fee tuosamente se desp id ie ron . 

[Se conlimiará). 

A N U N C I O . 

E n la Impren ta y l ibreria de es te per iodico, se h a -
lla de venta la obra . GciADe A lcaldes Y A-tcvtamientos, 
POR EL Licenciado!). Fu vnciscoJorge Toures cuyo c o s -
to está dispuesto por el Gobierno de S. M. se abone en la 
Cuenta de propios . 
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